
Hace un año 
que cayó 
Falcone.

Me está costando 
acostumbrarme 

al nuevo. ¿Me llamaba, 
jefe?

Antes me servía 
copas. Que me @#$% 
es una cosa distinta.

Es 
bien sabido 
que Falcone 

subcontrataba 
ciertas... tareas 

esenciales.

He preguntado 
por ahí, Ronnie. 
Dicen que el 
intermediario 

eras tú.

Quiero ese 
contacto.

Pero sé lo mismo que 
todo el mundo.

Sí, sí, 
vale.

Tengo 
aquí su 
tarjeta.

 Así que me 
@#$% y 
sonrío.

¿Tiene... 
tarjeta?

No quiero 
que el 

Murciélago 
venga a 
por mí.

Sí, ya 
lo sé.

Pero podría 
decirse que está 
un poco... eh... cha-
pado a la antigua.
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Una semana 
persiguiendo al Joker. 
12 personas muertas.

Necesito 
dormir 

otra 
semana 

para recu-
perarme...

 ...Y, cosas que 
pasan, el teléfono 

tarda seis segundos 
en sonar.

Cabe la esperanza 
de que me llame el 

comisario para 
decirme que me ha 
ascendido a jefe y 

de que no sea otro...

 ¡Soy Cobblepot! 
¡Acabo de llegar a la 
sala y hay un portero 
mío en las escaleras 
con un cuchillo clava-

do en el cuello!

¿¡Qué demonios 
pasa aquí!? ¿¡No era 

usted quien iba a limpiar 
esta puñetera ciudad!?

Cobblepot.
Un chorizo de poca monta 
que dirige los restos del 

antiguo imperio de Falcone 
desde la Sala Iceberg.

Alto, alto, 
vuelva a 
empezar. 
¿Qué...?

 ¡Me crie aquí, 
Gordon! ¡Antes la 
ciudad era segura! 
¡Y ahora pasa esto 
a diario! ¡Narices, 
¿no puede hacer 

nada?!
 ¿¡Sabe la 

de impuestos 
que pago para que 
los niños puedan 

jugar en la 
calle!?

Un gánster 
muerto en un bar 

de gánsteres.

En fin.

Si recurro a mis 
colegas, cobrarán 
un buen soborno.

Así que 
enciendo la luz.
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Han borrado 
las huellas.

Como cabía 
esperar.

Pero quien las ha 
borrado ha dejado 

algo atrás: una marca 
apenas visible.

 Unas muescas minúsculas en la 
suciedad del mango, unas huellas 
apenas detectables que muestran 

las imperfecciones de la tela.

 Tengo una base de datos de variedades 
de hilos de diversos materiales.

 Pero para esto 
no me hace falta. 

Ya sé qué es.

Seda de Rabat del siglo XII que 
solo se usa para los mejores 

pañuelos del mundo.

Caros. Poco comunes. 
Solo existen seis. Uno 

en Norteamérica.

Lo tenía mi madre. Se lo regaló 
mi padre por Janucá. Lo doné 

a una subasta benéfica 
hace meses.

Lo compró Franco 
Bertinelli Jr.

El actual líder en 
funciones de la 
mafia Bertinelli.
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Pero necesito más antes 
de actuar. He quedado con 

Oswald esta noche.

Es posible que 
sepan lo nuestro. 
Te he contado los 
trapos sucios de 

los Bertinelli. Franco se 
ha enterado, 

ha apuñalado a 
mi mejor hom-
bre y, ahora...

@#$%&, no 
puedo hacerlo. 

Hay que dejarlo. Me 
está empezando 

a salpicar.

 Antes de la reunión, 
registro su piso y la sala.

Si registra-
ra tu local, 
¿qué encon-

traría?

Cada centímetro, 
cada cajón, cada 

caja fuerte escondida.

¿Perdona?

¿Qué?

Nada.

Los Bertinelli han 
empezado a entrar 

en varios territorios 
tuyos. Esta muerte 

resulta, como mínimo, 
oportuna.

Si tienes tú el 
pañuelo, dímelo 
ya. Seré bueno.

Si mientes 
y me entero 

más adelante, 
no seré nada 

bueno.

Como siempre, 
está tan limpio 
como él dice.

Eh... Batman, 
ha muerto 
un amigo 
mío y...

¿Y crees...?

Por el amor 
de Dios, ¿a ti 
qué te pasa?
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Miente.
Que te 

@$%%#&.

¿A ti te 
parece que 
me divierto 
con esto?

¿Pasándome 
la vida con la 

cabeza metida en 
la mugre de esta 

ciudad?

Y sabe que sé 
que miente.

Se cometen 
asesinatos todos los 

días. Hago lo que puedo, 
pero sé que algunos 

son culpa mía.

Lo sé. Me 
consta que iré 

al Infierno.

Pero me aferro 
al hecho de que mi 
auténtico objetivo 

eres tú. Somos 
nosotros.

Le gusta este juego, 
y yo se lo consiento.

Lo nuestro 
es especial.

Somos 
importantes.

Pero al final, es 
tan corrupto como 

yo le permito.

Lo que hacemos es 
por el bien de la justicia. 
Nos juzgamos a nosotros 

mismos no por las maldades 
que toleramos, sino por las 
posibilidades de redención 

que creamos.

¿Cuántos malos 
están encerrados 

gracias a nosotros? 
¿Cuántos inocentes están 

vivos gracias a esta 
asociación?

 Intento 
que la ciudad 
sea mejor, 

igual que tú.

Lo sabe tan 
bien como yo.

Batman.

Lo demás 
es una farsa.
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¿Cuánta 
colonia 

necesita?
Puaj. Me 

están dando 
arcadas.

¿Brindamos, 
querida?

Falta poco. Tú piensa 
en la ducha.

¿Por 
qué 
no?

Querido.

Piensa en la espuma 
del jabón que te 

recorre la piel y te 
saca el olor barato 
del rico que tienes 

delante.

Por ti, Lisa 
St. Claire.

Estos últimos 
días han sido una 

vorágine.

Que he 
disfrutado 

aprovechando.

¿Por qué el renacuajo siempre 
me convence para que me meta 

en estas situaciones?

¿Algo más, 
señor?

No, gracias, 
camarero. Todo 

en orden.

La próxima vez, Ozzie, juro 
por Dios que me darán igual 
las zalamerías que susurres.

Diré 
que 
no.

¿Seguro?

10



El muy @$%#@$ intenta 
sacar la pistola mientras 
doy un “grito de miedo” 

digno de un Óscar.

Ignora que su noche, 
igual que la mía, ya no

va como la seda.

¡@$%#@$!

Nunca había visto a 
Batman tan de cerca.

Por lo menos, no 
habré perdido el 
tiempo del todo.

Franco.

No digas tacos 
delante de la 

señorita.

Reconozco que Ozzie lo 
describió a la perfección.

Es un niño enfadado 
que no sabe cuánto 
se está divirtiendo.

¿Se en-
cuentra 

bien?

Sí, sí.

Gracias, 
Batman.
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